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masa obrera, está desenga­
ñada y conoce a fondo a los 
vividores que han sido sus 
jefes. Dígalo Badajoz y su 
provincia donde a pesar de 
ir la Margarita Neiken exci­
tando a la lucha en esta oca­
sión,no ha conseguido nada. 
La que fue la Meca del socia 
lismo, Extremadura, arrojó 
de sus -Casas del Pueblo a 
Cerdeiro calificándole d e 
granuja. 

Sevilla, Valencia,Granada, 
.Cói'doba,.Jaén y tantas otras 
capitales donde tantas veces 
dió fe de v i d a el socialismo» 
ahora apenas se han signiñ-
cado.Es que el obrero de las 
ciudades, en su inmensa ma­
yoría ha abierto los ojos y 
ha medido toda la hipocre­
sía que encierran los fari­
seos del socialismo. 

Ahora esperaban agazapa­
dos el resultado de la lucha, 
libres de cacho y con la fuga 
preparada y un puñado de 
miles de duros en el bolsillo 
de lo ahorrado por los obre­
ros mientras éstos, ciegos, 
han perecido y visto perecer 
sus hogares, sus familias,co 
mo consecuencia de su con 
ducta insensata puesta al ser 
vicio de un puñado de vivi 
dores sin aprensión,sin idea 
les y sin conciencia. 

aUAN DEL PUEBLO 

L o r c a , S á b a d 9 13 Octubre 1934 J 

N o a r r i n c o n e su r e c e p t o r m i n i a t u f a p o r su d e f e c t u o s o | 

f u n c i o n a r r i í é n t o , p o r q u e t e n g a a l g u n a a v e r í a o p o r q u e 

e s t á n sus v á l v u l a s f u n d i d a s . 

E n t r e g ú e l o a c u a l q u i e r a d e los R e p r e s e n t a n t e s O f i c i a l e s 

Ph i l i ps y, f u n c i o n a n d o o n o , l e a b o n a r á n p o r é l 100 p e ­

setas , f a c i l i t á n d o l e a c a m b i p un n o v í s i m o r e c e p t o r Ph i l i ps 

a « S u p e f i n d u c t a n c i a » 8 3 4 p a r a o n d a s c o r t a s y l a r g a s , c o n 

e ! o u e p o d r á V d . d is f ru ta r d e la r a d i o c o n a b s o l u t a s e g u r i ­

d a d , c o n un g a s t o í n f i m o d e c o r r i e n t e y l e j o s d e l t e m o r d e 

q u e e l r e c e p t o r d e j e d e f u n c i o n a r o se f u n d a n sus v á l v u l a s . 

Es un p r o d u c t o Ph i l i ps y es tá g a r a n t i z a d o . 

Impoaícíones 3 Í \ 2 p o r t o o anual 
Tipo máximo au tor ' zado por el Conse jo Sup2r ior Bancar io . 

H L j M H c e N e s R O D R i e a e z 
MADRID 

El importante muestrario de esta Casa se halla expuesto 
en el HOTEL ESPAÑA. 

No deje de visitar esta importante Exposición por la va­
riedad de artículos que se presentan. 

Nota.—Esta Casa no altera sus precios en Provincias. 

cialistas? 
¿Dónde los Casares Quiro-

ga, los Domingo y detnás sa-
tülilos del planeta AzañaV 
: Lanzaron al obrero a la 
aventura para que él diera 
el ciierjio niictilfas quo ellos, 
nieros conlí'nipladofcs do la 
lucha en sitio soguio, espe­
raban el resultüdo. ¿ Q u e ' 
triunfaban? l'uos a la calh> 
entonces a lucirla persona,a 
l O f i b i f lo.s homenajes. ¿Que 
loá derrotabanV Puos pies en 
polvorosa y a huir que azo­
tan, que con la cariei\a reple 
ta-de billetes eti cualquier 
parte se vive desde París a 
Pekin. 

¡Vaya si han dado de sí a 
estos caballeros las cotizacio 
nes de la masa obrera! Los 
millones acumulados con el 
sudor del pobre trabajador, 

El resultado de la inlonto- cambió de destino y en lu­
na revolucionaria ha respon gar de servir para socorros 
dido a la capacidad y a laga- del parado, sirvió para ayu^ 
llardía de sus organizadores, dar a comprar armas y para 

¿Dónde esán Lafgo, Prie- | Henar los bolsillos de los que 
to y demás cabezaleros so- | después de tnandar desde el 

escondite, desde el escondite 
huyeron siu dar la cara antes 
ni después,quizás porque no 
la tionet!. 

Una vez más, ol obrero ha 
sido víctima de su propia ere 
diilidad, Cuatido osta gotite 
en quien se entregan ocupó 
el Poder, los [)ersiguló, los 
asesinó, los deportó,les echó 
encima la gtiardia civil, el 
ejército,los guardias de asal­
to, y do haber triunfado abo­
ra hubiera hecho lo mismo 
desde la altura del Poder. 
¿Pero es que no sabíamos ya 
lo que estos políticos ambi­
ciosos pro.toudían? Seguir la 
ruta emprendida cuando se­
cuestraron la República sa­
crificando a los mismos que 
los elevaron. 

Hemos de convenir en que 
\ un ntimero inmenso de esa 

El anuncio e s la ba se del buen 

Industrial y comerclantel , 

núes quien anuncia se 

da a c o n o c e r y 

a i rment i ' U S 

ventas. 
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Dc nuevo cn la 
Culebrina 

I d a y l l e g a d a . — E l á g a p e d e 

g u i s c a n o s . — V e l a d a d e p a r r a n d a s 

y m a l a g u e ñ a s . — - E l h u é s p e d d e l 

S e i v a l e j o 

Hacia allá o t ra 'vez , en la punta de 

un deseo . Alli encontré la blanda 

flor de lo amable y allá volví a por 

otra, peregr ino en el corazón de la 

fresca madrugada con un mechón de 

lui a. Gota a g o t a , taladraban mis pa­

sos la dureza de lo frente a mi, ina­

cabable, y su compás trazaba en la 

lámina del trayecto inédito la línea 

ondulada de mi carrera solitaria, que , 

legando la herencia de mi alejamien­

to, cuajaba en a somos de sudor y en 

los hitos agresivos de laJr idos m o ­

nosí labos. 

C o n el sol a cuestas, escalé la sie­

rra fragosa cabe la enormidad rojiza 

del Gigante , en cuya cima, no alcan­

zada aún bajo mis pies, he petrificado 

junto a sus grani tos un anhelo de s u ­

bida. Traspues to el collado ^Caraso­

les, y de llegad?, tío Fe rnando , el ve­

nerable señor de la Culebrina, vino a 

mí t end iéndome la arcada cariñosa 

de 1a bienvenida, y yo pasé por ella 

con un manojo de d ías j ra i iqu i los en 

calidad de amigo, servidor y hués 

ped. El señor de la sierra s o m i ó la 

bíblica hospitalidad y fué más lumi­

noso el mediodía . 

g , E n el inmenso bosque de pinos ju­

veniles y centenarios, la matern idad 

de lluvias no avaras a lumbró sonro 

sados pedestales de hongos o «guis­

canos», como sombri l las de d iminu­

tas damas en cuchicheo. Complace 

saquear, en lucha sangrienta con la 

acerad» broza, al pie de los pinos y 

en -b ros , la tupida alfombra de man­

tillo y so rp render la galanura del hú­

m e d o guíscano agazapado, ceñirle el 

talle y alzarle gozoso c o m o un escu­

do gas t ronómico o una copa de vic­

toria. C o n tío Juan Miguel , A n t o n i o , 

Lázaro y Fe rnando , campeones de la 

búsqueda , l lenamos la cornucop ia de 

ar robas de guiscanos y fuimos m e n ­

sajeros de la tierra de promis ión . Las 

hábiles cocineras de la Culebr ina h i ­

cieron del ca rgamento excelencia del 

paladar, adminis t rándole la escolta 

prusiana de riquísima mayonesa . D e 

la Zarcilla subió un río de cerveza 

dorada, y el ágape comenzó^ con eí 

sol en í l cénit y la btisa en el b a l a n ­

cín de las frondas, y Pantagrue l y 

Anacreonte nos atisbaban, pálidos át, 

envidia, la m a n o entre dientes, desdi© 

un risco resquebra jado. 

Casa Culebr ina tiene la mejor í a í a 

de reunión del con to rno : larga c o m o 

un templo y ancha c o m o un suspi ro . 

Es el congreso de vecinos muchas n o 

ches del año. Allí, bajo el pa t roc in io 

de tío Fe rnando y sus n u m e r o s o s 

conjuntos, acuden tio Lázaro y su 

consorte , lía Morena , el castellano de 

Casaiglesias, patriarca de la Repobla­

ción forestal, con sus vastagos Paco, 

Lázaro y Ped ro , fuertes c o m o robles , 

y el campechano gua rda T o m á s ; allí 

atruena Angela, la Alejandra, canta­

dora; allí recita jugosos b a n d o s tío 

Juan Miguel, el erudi to de la Cu le ­

br ina . 

Iniciase la velada. La sencillez d e 

la sierra der rámase c o m o un óleo en­

cendiendo nostalgias de un no sé 

qué . Con tantos, hay un sólo cora­

zón y un sólo latido, cimbalillo de la 

gloria de la noche . Fe rnando r a s g u í a 

la guitarra caderuda y P e d r o psrfila 

el t irabuzón del fandaguil lo. Clave 

tean la sala espaciosa escalofríos de 

emoción y titila un Sinaí de fulgores 

en las pupi las de las mozas. Escu 

chan las comadres hechas n u d o s de 

recuerdos . N o dormi tan lo sben jami 

nes, recl inados en los tibios regazos . 

Afuera, el frío viento otoñal "es ' t o d o 

aldabonazo en la puer ta d e m a n d a n , 

d o entrada para oir el «cante». Y lu« 

go , parrandas y luego , malagueñas , 

y todos bailan con arte y co lor ido , 

pero en especial, es la he rmosa Ade 

lina la que ciñe los t ímpanos con h e 

billas de rep iqueteo de castañuelas y 

el aire engalana con encajes c o r e o 

gráficos con el bast idor de su g a r b o 

y la seda de su 'gracia . 

<» 
Sólo la Culebr ina conoce mi ges to 

de admiración cordial ante aquel los 

mi l lones de pinos que ya son taií 


